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LOS PASADOS DÍAS 18, 19
y 20 de octubre de 2002, tuvo lu-
gar en San Ildefonso-La Granja
(Segovia, España), el I Congreso
nacional de bibliotecas móviles,
organizado por el Ayuntamiento
de dicho municipio y la Asocia-
ción Castellano-Leonesa de Pro-
fesionales de Bibliotecas Móviles
(Aclebim).

Con este motivo Roberto Soto
Arranz, su presidente, nos respon-
dió a las siguientes preguntas:

—¿Cuáles fueron los objeti-
vos que se plantearon para la or-
ganización del I Congreso nacio-
nal de bibliotecas móviles? 

En primer lugar pretendíamos
reunir al mayor número de biblio-
tecarios implicados en este tipo de
servicio, no sólo para el consabido
y necesario cambio de experien-
cias y conocimientos, sino también
para darnos a todos la oportunidad
de conocernos, de saber unos de
otros, pues, a pesar de los tiempos
que corren, la especial naturaleza
de los servicios de biblioteca móvil
conlleva un frecuente aislamiento
entre los profesionales que los inte-
gran. Aun así, acudieron 65 con-
gresistas de todo el país, de en tor-
no a los 63 servicios de biblioteca
móvil que existen.

—¿Cuál fue la composición
de los congresistas?

Acudieron estudiantes y espe-
cialistas en bibliotecas públicas y
mayoritariamente bibliotecarios
de servicios móviles en todas sus
modalidades: jefes de servicio,
directores de centros coordinado-
res, personal de apoyo y bibliote-
carios de ruta, estos últimos tam-
bién en todas sus categorías, pues
se engloban en varias aunque sus
tareas y su responsabilidad sean
las mismas.

—Sin embargo, el
lema del congreso era
Las bibliotecas móviles
y la sociedad de la in-
formación.

Sí, ese era el otro
objetivo básico. La
nueva sociedad supone
un reto apasionante pa-
ra los servicios móviles
de biblioteca: por pri-
mera vez en su historia
se dan las oportunidades tecnoló-
gicas necesarias para que el tipo de
prestación de una biblioteca móvil
se iguale en calidad y cualidad al
de cualquier biblioteca estable.
Una de sus grandes limitaciones,
el espacio, ha quedado superada
con los nuevos soportes y las co-
nexiones en tiempo real, donde la
estrella indiscutible es internet.
Por otra parte, la nueva sociedad
conlleva nuevos ritmos vitales
además de cambios en la mentali-
dad y los intereses del público, a
los que la biblioteca móvil ha de
adaptarse si quiere seguir existien-
do.

—Entiendo, entonces, que las
ponencias presentadas discurrie-
ron por estos derroteros.

Efectivamente. Se pronuncia-
ron 4 ponencias, cada una de las
cuales trató el lema del congreso
desde un punto de vista diferente,
con el fin de poderlo abarcar lo
más ampliamente posible: Alejan-
dro Carrión Gútiez (director de la
Biblioteca de Castilla y León) di-
sertó sobre el significado de la bi-
blioteca móvil en la nueva socie-
dad; Eulàlia Espinàs Riera (di-
rectora de la Fundación Bertels-
mann) se centró en el papel de la
evaluación de resultados y en la
experiencia de su fundación en el
aprovechamiento de las nuevas
tecnologías para estos menesteres;
Assumpta Bailac Puigdellívol

(directora del Servicio
de Bibliotecas de la
Diputación de Barce-
lona) expuso los logros
conseguidos y por con-
seguir en los bibliobu-
ses barceloneses, alta-
mente equipados y tec-
nológicamente bien
dotados; y José Anto-
nio Rodríguez Salas
(concejal de cultura del
Ayuntamiento de Jun,

Granada, y padre de la democracia
digital) concretó datos sobre los
Busnet de la Junta de Andalucía, y
sobre las posibilidades tecnológi-
cas actualmente existentes en el
mercado.

—¿Hubo alguna otra activi-
dad en el congreso además de la
puramente científica?

Sí. Cedida por la Biblioteca
Municipal “Torrente Ballester” de
Salamanca, se desarrolló una expo-
sición fotográfica sobre el placer
de la lectura, compuesta por una
selección de las mejores obras ex-
traídas del certamen anual que or-
ganiza. Asimismo, se realizó una
exposición de 10 bibliobuses espa-
ñoles cedidos por la Diputación de
Castellón, la Comunidad de Ma-
drid, la Región de Murcia, el
Ayuntamiento de Salamanca y los
centros coordinadores de Burgos,
León, Salamanca, Segovia, Valla-
dolid y Zamora. Esta iniciativa fue
muy aplaudida por los congresis-
tas, ya que les posibilitó la opción
de comparar equipamientos, así
como el planteamiento de proble-
mas e inconvenientes ya solucio-
nados en servicios distintos a los
suyos. Aparte de esto, teniendo en
cuenta que el bibliobús es propa-
ganda en sí mismo, ¿qué mejor
manera de publicitarlo hacia la so-
ciedad que reuniendo un buen nú-
mero de ellos?
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—¿Qué conclusiones se pue-
den extraer del congreso?

Son varias y de distinta índole:
políticas, profesionales, sociales y
tecnológicas, aunque todas están
lógicamente interrelacionadas. En
cuanto a las primeras se acordó que
el desarrollo de los servicios móvi-
les de biblioteca pública depende
de 3 factores íntimamente relacio-
nados, como son la dotación de
unos recursos suficientes, la volun-
tad de los responsables políticos y
la capacitación profesional de los
bibliotecarios que los atienden. En
la misma línea, se observó la nece-
sidad de una implicación integral
por parte de los municipios para
con los servicios de biblioteca mó-
vil que los atienden. El resto de
conclusiones, por su especial inter-
conexión las reduciré al siguiente
esquema:

—La biblioteca móvil tiene
personalidad y entidad por sí mis-
ma, sin obedecer a ninguna provi-
sionalidad ni sustituir a ningún
otro tipo de servicio bibliotecario.

—La biblioteca móvil y la di-
gital han de ser complementarias
en el cumplimiento de sus objeti-
vos respectivos, con lo que la pri-

mera se convierte en un elemento
básico en la lucha por reducir la
brecha digital.

—La biblioteca móvil supone
una puerta a la información, el co-
nocimiento, la incorporación a las
nuevas tecnologías y la conexión
con el sistema bibliotecario en el
que se integran.

—La biblioteca móvil debe in-
tensificar su relación con la socie-
dad a la que sirve más allá de lo
que podría esperar como biblioteca
pública, con el fin de lograr una ac-
ción permanente que supla las
obligadas ausencias físicas, intrín-
secas a la naturaleza de su funcio-
namiento.

—Sin embargo, la biblioteca
móvil no está evolucionando al
mismo ritmo que las bibliotecas
públicas estables, de ahí la necesi-
dad de impulsar su promoción cen-
trada en un cambio de imagen, la
incorporación de las nuevas tecno-
logías y los nuevos soportes, así
como la implementación de nue-
vos servicios.

—La solución técnica de las
conexiones en tiempo real es otro
de los problemas aún por resolver
de forma plenamente satisfactoria.

—La biblioteca móvil ha de
aprovechar íntegramente los recur-
sos que le brinda internet, como un
elemento imprescindible para su
desarrollo (propaganda, contacto
con los usuarios, nuevos servicios,
refuerzo de los ya existentes, etc.).

—La evaluación es un elemen-
to imprescindible en la toma de de-
cisiones dentro del progreso de la
biblioteca móvil, para lo que se
precisaría la elaboración de unos
indicadores de rendimiento pro-
pios de este tipo de servicios bi-
bliotecarios, además de los gene-
ralmente admitidos para la biblio-
teca pública.

—Formación, capacitación y
valoración del personal biblioteca-
rio, que estará perfectamente inte-
grado en su sistema bibliotecario, y
se beneficiará de la máxima “a
igual trabajo, igual categoría profe-
sional”, independiente de su ubica-
ción geográfica y de su filiación
administrativa.

Roberto Soto Arranz, Presidente de
Aclebim, Apartado 679, 47001 Valla-
dolid.
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